
"Cómo la Forma de mi Nariz Retardó 
mi Popularidad" 

Por Grace Sterling 

Yo era una " p l a n t a d a " . Bailaba bien y no 
tenía dificultad en danzar con el más excéntrico 
" p a r e j o " . Pertenecía a una familia distinguida y 
mi educación, que incluyó la más rigurosa eti­
queta, me capacitaba para la vida social. Viajé 
mucho y podía sostener inteligentemente conver­
saciones sobre muchos temas. Goiaba de gran 
popularidad entre mis amigas. Sin embargo, rara 
ves me invitaban los jóvenes de nuestro círculo 
social a los bailes o al teatro. Guando iba a una 
fiestecita o un baile, sufría el martirio de verme 
despreciada. Siempre me dej'aron los jóvenes 
" p l a n t a d a " . 

Finalmente, comencé a analizarme. Poseía t o ' 
das las cualidades que tienden a hacer popular a 
una e inspiran a los j'óvenes el deseo de nuestra 
compañía. Frente a mi espej'o prolongué mi 
análisis y un día quedé convencida de lo que hace 
mucho sospechaba: era la forma de mí nariz, (oi 
naris de pronunciado corte romo, enteramente res­
pingada cuando se miraba de perfil. 

Hablé a mi madre. Ella ¡o sabía. Costó muchos 
ruegos hacerla confesar que ella sabía que era 
mi naris la que me privaba de la popularidad que 
ansia toda joven; por qué me despreciaban en los 
bailes y nunca se me invitaba a las excelentes 
fiestas que a menudo hacían la alegría de mis 
numerosos conocidos. 

Por fin una tarde en que iba yo de compras 
me hallé con Marie Hamilton, una de mis con-
discípulas en la escuela de etiqueta, Marie visi­
taba la ciudad en viaj'e de compras, pues prepa­
raba su trousseau y a pesar de su desaliño después 
de una ¡ira por todas las tiendas, | cuan bella 
estaba! Ella fué la que me reconoció al pasar. 
Marie era en el colegio un "pat i to f eo" y sin em­
bargo cuando nos encontramos poseía una bellcsa 
envidiable. En el curso de nuestra charla me 
confió el secreto de su actual belleza. Mi corajón 
latía con creciente ansia a medida que iba obli­
gando a mi amiga a darme más y más detalles. 

Marie había hecho cambiar la forma de su na ' 
r i í , la había corregido,^—más bien parecía haber 
cambiado la naris, la había hecho toda nueva, y 
1 cuan hermosa, qué bella era ahora aquella na­
ris! i Ese cambio habla decidido su fortuna! Sin 
duda había de ser mi salvación. " ¿ C ó m o lo hi­
cis te?" pregunté, con una ansiedad que no podía 
disimula.r. Y ella me dij'o que M . Tri lety, un 
especialista de Binghamton, Nueva York, había 
corregido la forma de su naris—y en la intimi­
dad de su hogar. 

Pedí informes al especialista y los recibí com­
pletos inmediatamente. El tratamiento era tan 
sencillo, el costo tan moderado, que decidí tomarlo 
en seguida. Y así lo hice. Apenas podía esperar 
para comensar el tratamiento que llegó en pocos 
días. Para terminar mi historia: en cinco sema­
nas la forma de mi nariz quedó corregida. 

i C u á n maravilloso ha sido! Naturalmente, trans­
currieron unos dos meses antes de que todos los 
miembros de nuestro círculo social conocieran a 
la nueva Grace durante los varios bailes y soirés 

de la temporada; pero hoy día la vida es para 
mí una interminable procesión de placer. Tanta 
felicidad la debo a M . Tri lety. 

Es necesario prestar atención a nuestra apa­
riencia personal si queremos tener é i i t o en la vida. 
Se debe ser " l o mej'or parecido pos ib le" en todas 
ocasiones. 

El aparato de M . T.rilety para Corregir Naricea, 
" T r n d o s " Modelos N o . 2 í mejorado. Patentado en 
E, U. , es el Corregidor de Narices más meritorio 
de la época. Sus !fi años de práctica en el perfec­
cionamiento de estos aparatos han probado que 
M . Trilety ofrece a los infortunados poseedores 
de narices desperfcctas, una sensacional oportu­
nidad para embellecer su Apariencia Personal. Su 
más reciente modelo tiene tantas cualidades su­
periores que sobrepasa en alto grado a todos los 
aparatos ajustadojes y corregidores de narices que 
se han conocido. Este nuevo modelo tiene todo» 
los requisitos que puedan exigirse. Los ajustes 
son sencillos y está hecho de tal forma que se 
aj'usta a cualquier nariz, sin excepción. El apa­
rato está hecho de metal liviano, es firme, y 
puede ajustarse con exactitud en cualquier posi­
ción deseada. Puede obtenerse con él la presión 
exacta necesaria para corregir las distintas defor­
midades nasales, tales como: narices puntiagudas, 
largas, chatas, respingadas, torcidas o quebradas 
y, además modulará las fosas nasales dilatadas o 
anchas. N o hay que tirar de cuerdas para h a c e 
presión sobre el órgano nasal. 

El Modelo No- 25 está forrado de gamusa fina 
en la parte interior, de manera que no hay con­
tacto directo del aparato con la nari í y así este 
metal forrado hace presión uniforme y moderada 
sobre las partes de la naris que han de corregirse, 
evitando completamente toda presión molesta en 
todas las partes del órgano nasal. 

'El Modelo N o . 25 lleva consigo una garantía, 
y corrige toda clase de narices de fonuas defec­
tuosas sin operación, rápida, secura, cómoda y 
peiTiianenlemente. Se usa de noche y, por lo tan­
to, no interfiere en sus labores cutidianas. 

M o d e l o N o . 2 5 J ú n i o r p a r a N i ñ o s 

Si quiere Ud. tener una naris de forma perfecta, 
corte el cupón, escriba en él con cl.iriüad su nom­
bre y dirección y envíelo a M . ¡"rdcrv, Rinyham-
lon, New York, E. U. A . y leLi inrá .c l (olleio 
gratis que le dirá a Ud. cómu ;oircg:r naricea 
defectuosas. 

¡ M . T R I L E Í V , 
! 880 Ackcrman Bldg., i Jep t . 1302 
I BinfiÍMmton, N . Y . H. U . A , 
I M u y 5r . mío : Sírvase enviarme, oin eom-
í promiso alguno de mi parte, su folleto que e i -
I plica la forma de corregir narices defec tuoui . 

; Nombre _ -

i Dirección . 
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